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We may never know how the Universe ticks.
Es decir: «quizás nunca sepamos cómo
funciona el reloj cósmico del Universo». Así
se titula un magnífico artículo que acaba de
publicar esta semana en The Times el gran
astrónomo británico Martin Rees. Es
evidente, nos recuerda este sabio, que el
animal humano no es un primate
cualquiera, y que «somos especiales»,
porque la evolución nos ha convertido en
insólitas criaturas dotadas de conciencia y
lenguaje. Gracias a estos privilegios, hemos
ido acumulando conocimientos a lo largo de
nuestra historia, y hoy sabemos, por
ejemplo, que nuestro Sol es tan sólo una de
las miles de millones de estrellas que
existen en nuestra galaxia, que a su vez es
tan sólo una de las miles de millones de
galaxias del Universo. Pero a pesar de todas
nuestras conquistas científicas y
tecnológicas, Rees –en un arrebato socrático
que me recuerda al célebre «sólo sé que no
sé nada» del filósofo griego– reconoce que,
al final, seguimos siendo incapaces de
responder a muchas de las preguntas que
más nos inquietan, y probablemente nunca
podamos hacerlo: «Deberíamos aceptar la
posibilidad de que algunos aspectos de la
realidad –una teoría unificada de la física, o
una comprensión total de la conciencia–
podrían eludirnos sencillamente porque
superan la capacidad del cerebro humano,
de la misma manera que las ideas de
Einstein dejarían perplejo a un chimpancé».

Aunque ahora sepamos que el Universo
nació hace 14.000 millones de años en un
gigantesco estallido cósmico, seguimos sin
tener ni idea de «por qué se toma la
molestia de existir», como dijo Stephen
Hawking al final de su Historia del Tiempo.
La ciencia nos permite comprender cada
vez más cómo funcionan las cosas, pero al
final tiene que reconocer su ignorancia ante
el porqué y el para qué de la existencia.

Cuando leo un artículo como el de
Martin Rees, no puedo dejar de acordarme
de mi padre, el antropólogo José Antonio
Jáuregui, de cuyo inesperado fallecimiento
se cumplieron ayer cinco años. Echo de
menos poder seguir dialogando y
discutiendo con él sobre las eternas dudas
del mono pensante, como hicimos tantas
veces en inolvidables conversaciones que
siempre incluían alguna referencia obligada
a su adorado Woody Allen, del tipo «la vida
no tiene sentido, pero es el único lugar
donde te puedes comer un buen filete». Por
eso el otro día también me acordé de mi
padre cuando el gran director neoyorquino
dijo al presentar su última película en el
Festival de Cannes: «Mi actitud ante la
muerte no ha cambiado nada en todos estos
años: sigo estando en contra». Como quizá
hubiera dicho el profesor Jáuregui, el Homo
sapiens es el único animal que es consciente
de su propia mortalidad, y se rebela contra
esta irremediable certeza, ya sea con
esperanzas religiosas, o si no al menos con
chistes woodyallenianos: «Dios no existe, y
encima, no hay manera de conseguir un
fontanero los fines de semana». Te sigo
echando mucho de menos, maestro.
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PALEONTOLOGÍA
EL DINOSAURIO CORNUDO
HALLADO EN MÉXICO

Pregunta.– ¿Por qué los dino-
saurios tenían cuernos tan
grandes como el que se ha co-
nocido esta semana?
Respuesta.– Los paleontólo-
gos que han encontrado los fó-
siles del dinosaurio cornudo
mexicano afirman en sus con-
clusiones que probablemente
los tenía para atraer a las hem-
bras y para luchar contra riva-
les de la misma especie, es de-
cir, los utilizaba igual que hoy
hacen los ciervos y otros ani-
males astados.

Este nuevo dinosaurio, bauti-
zado como Coahuilaceratops
magnacuerna por sus descubri-
dores, del Museo de Historia
Natural de la Universidad de
Utah, vivió hace 72 millones de
años y era un animal hervíboro.

Sobre su cabeza lucía los
cuernos de dinosaurio más
grandes jamás encontrados,
con más de un metro de largo.
En total, el animal medía dos
metros de alto, 6,7 metros de
largo y su cráneo era de casi
dos metros de longitud. Se es-
tima que pesaba unas cinco
toneladas.

Los científicos revelan que
vivió cerca de la costa en un
área tropical, muy húmeda y
con abundante vegetación, co-
mo lo indican los restos fósiles
y la geología de la región.

Por sus cuernos, era temido
incluso por el carnívoro Tira-
nosaurio rex. «Sabemos muy
poco de los dinosaurios de
México, y este hallazgo au-
menta enormemente nuestro
conocimiento del Cretácico
superior de la zona», señalaba
a Discovery News Mark
Loewen, autor principal del
estudio y paleontólogo en el
Museo de Historia Natural de
Utah (EE.UU). De momento,

es el único dinosaurio cornudo
encontrado en México.

MEDIO AMBIENTE
LAS MEJORES PLAYAS
PARA IR ESTE VERANO

Pregunta.– ¿Cuántas playas
españolas han conseguido es-
te año la bandera azul que in-
dica su calidad y cuáles no son
recomendables?
Respuesta.– Las posibilidades
de disfrutar de una buena pla-
ya en España este verano son
muchas. En total, este año la
Organización Mundial de Tu-

rismo ha condecido 605 ban-
deras azules a la costa españo-
la, de las que 521 son para pla-
yas y 84 para puertos deporti-
vos. Es decir, una de cada seis
playas españolas recibirá este
año esta distinción.

A la cabeza se sitúa la costa
gallega con un total de 132
banderas, seguida por la Co-
munidad Valenciana (108), Ca-
taluña (104), Baleares (94), An-
dalucía (79), Canarias (37) y
Murcia (17). Andalucía y Cata-
luña han perdido algunas debi-
do a los fuertes temporales que
ha habido el pasado invierno,
pero otra comunidades, como
Baleares o Cantabria, han au-
mentado el número de bande-
ras azules.

Con este símbolo, un jurado
internacional valora tanto la cali-
dad de las aguas como los servi-
cios que ofrecen a los bañistas y
su accesibilidad, condiciones que
no cumplían las 250 candidatu-
ras que han sido rechazadas es-
te año por los expertos. Otras
muchas no cumplían los requisi-
tos de la Ley de Costas.

La playa de Ferreries (Menor-
ca) y la de Gandía (Valencia) son
las consideradas más accesibles
para personas con discapacida-
des. Respecto a los servicios de
socorrismo y salvamento, desta-
can Cangas de Morrazo (Ponte-
vedra), Cartagena (Murcia) y Sa-
gunto (Valencia). Las que mejor
información ambiental ofrecen
son las de Arona (Tenerife), Pal-
ma de Mallorca y Cala Bona
(Mallorca).

OCEANOGRAFÍA
UN ‘ROBOT’ SUBMARINO
SIN COMBUSTIBLE

Pregunta.– Esta semana han
lazado al mar en Galicia un
planeador submarino para es-
tudiar el océano. ¿Cómo es po-
sible que funcione sin com-
bustible? ¿Qué tipo de energía

utiliza para moverse?
Respuesta.– Los planeadores
submarinos como iRobot Sea-
glider no necesitan combusti-
ble ni hélices pues usan su flo-
tabilidad para desplazarse. El
investigador del CSIC Des Bar-
ton compara su funcionamien-
to con el de un paracaídas.

El vehículo se comunica
con la base terrestre a través
de una antena que funciona
gracias a una batería eléctri-
ca. Ésta sirve también para
que funcionen el resto de sen-
sores. Pero para desplazarse
dispone de un sistema que
comprime y descomprime
una rejilla. De esta forma se
logra aumentar o disminuir la
densidad del aparato. Si flota
es debido a que su densidad
es menor que la del agua.

Cuando el investigador
manda a distancia la instruc-
ción para que aumente la
densidad, el robot comienza a
hundirse. Al llegar a una cier-
ta profundidad se puede cam-
biar para que suba a la super-
ficie. Mientras sube y baja, el
robot consigue desplazarse
horizontalmente.

El vehículo tiene autonomía
para funcionar durante seis
meses y puede alcanzar una
profundidad de un kilómetro.

Eureka le propone descubrir todo lo que siempre ha querido saber sobre la ciencia, pero nunca se ha atrevido a preguntar. Envíe
sus consultas a eureka@elmundo.es, y nuestro equipo de expertos le aclarará todas sus dudas sobre cualquier cuestión científica.

Pregunta.– ¿Qué explicación
tiene el agujero gigante que se
ha producido en Ciudad de
Guatemala?
Respuesta.– La explicación es
geológica y tiene que ver con el
huracán Agatha que ha azotado
el país, aunque las explicaciones
de los expertos sobre el fenóme-
no difieren. Los hechos ocurrie-
ron el sábado pasado, cuando
tras las intensas lluvias provoca-
das por el huracán, un edificio
de tres plantas, de Ciudad de
Guatemala, desapareció en un
agujero en el terreno de 20 me-
tros de profundidad por 14 de
diámetro. El socavón es de simi-
lares características al que se
produjo en 2007 en un barrio
marginal de la capital y que pro-
vocó dos muertos. Afortunada-
mente, en este caso no hay que
lamentar víctimas.

Para el geólogo Roberto Ro-
dríguez, del Instituto Geológico

y Minero de España (IGME), lo
que tuvo lugar es el hundimien-
to de un sistema kárstico, es de-
cir, de cavidades subterráneas
producidas en la roca caliza, que
se disuelve con el agua. Este sis-
tema estaba tapado por cenizas
volcánicas, de 1,5 metros de pro-
fundidad, dando una equivoca-
da sensación de seguridad, que
colapasaron cuando el sistema
se activó. El ingeniero Joaquín
Mulas, también del IGME, cree
que el colapso lo produjeron las
cenizas volcánicas. La regulari-
dad del socavón indica, en su
opinión, que las características
del suelo son homogéneas.

En todo caso, el presidente
guatemalteco, Alvaro Colom, ya
ya ha encargado un informe
científico a geólogos de su país
para precisar las causas y ha
anunciado una ley de urbanismo
que impida construir en este tipo
de terrenos inestables.

El ‘iRobot Seaglider’. / CSIC

Recreación del ‘Coahuilaceratops magnacuerna’. / LUKAS PANZARIN

GEOLOGÍA
EL AGUJERO DE GUATEMALA
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Agujero tras el colapso de un edificio en Ciudad de Guatemala. / EFE
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